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Presentación

Marleni Ramírez
Directora Regional, Bioversity International, Oficina para las Américas

Desde el año 2002, Bioversity International (anteriormente conocido como el Instituto Internacional
de Recursos Fitogenéticos, IPGRI), con la colaboración de expertos de diferentes disciplinas de
Perú, desarrolla e incorpora un proyecto denominado “Fortalecimiento de las bases científicas
para la conservación in situ de la biodiversidad agrícola en fincas”. Este proyecto incluyó
componentes similares en México, Marruecos, Burkina Faso, Hungría, Nepal y Vietnam.

El propósito fundamental del proyecto estuvo orientado a fortalecer las bases científicas, los
vínculos institucionales y las políticas que apoyan el rol de los agricultores en la conservación y
uso de la diversidad genética de los cultivos. Los tres objetivos de la investigación fueron: 1)
Desarrollar y promover los métodos y ejemplos del análisis comparativo y la integración de los
datos de diferentes cultivos, los procesos clave de la conservación en fincas desde diferentes
disciplinas, 2) Disponer de principios, opciones y enfoques para integrar la agrobiodiversidad en el
desarrollo agrícola regional, y 3) Apoyar a las organizaciones nacionales en el desarrollo de
programas de conservación in situ y políticas que tiendan a fortalecer y aumentar la capacidad
técnico-científica y su representatividad nacional en el tema.

La recopilación de información se basa en la respuesta a cuatro preguntas básicas: 1) ¿Cuál
es la distribución y cantidad de diversidad genética que mantienen los agricultores en el tiempo y
el espacio?, 2) ¿Cuáles son los procesos usados por el agricultor para mantener la diversidad
genética en las fincas?, 3) ¿Quién mantiene esa diversidad?, y 4) ¿Cuáles son los factores (p. ej.
sociales, ambientales, mercantiles y no mercantiles) que influyen en la decisión de los agricultores
para mantener la diversidad de los cultivos tradicionales?

Es así, como parte del marco de referencia descrito, se planteó la necesidad de un seminario
-sintetizado en esta publicación-  con el objetivo de orientar las actividades de investigación a fin
de obtener el mínimo conjunto de datos necesarios para responder a las preguntas planteadas en
relación a la cantidad y distribución de la diversidad genética intra-específica en la región de Ucayali,
Perú (área geográfica de estudio), y también los factores socioeconómicos que influyen en las
decisiones de los agricultores sobre la conservación de las variedades locales en sus parcelas
de cultivo.

En este documento, se presentan siete artículos de las ponencias presentadas durante el
seminario Fundamentos genéticos y socioeconómicos para analizar la agrobiodiversidad
en la región de Ucayali, realizado el 16 de enero de 2003, en Pucallpa, Perú. Los dos primeros
artículos hacen énfasis, usando el enfoque de mercado, en los aspectos económicos y sociales
que determinan las distintas formas de valoración de la agrobiodiversidad. La valoración de la
agrodiversidad es un tema relativamente nuevo y con ciertas limitaciones en relación a la aplicación
de los métodos clásicos de valoración econométrica. En la segunda parte, se presentan cinco
artículos que abordan las estrategias, metodologías y herramientas de análisis para determinar la
cantidad y distribución de la diversidad intra-específica. Los ejemplos utilizados corresponden
a los cultivos diversificados en la selva amazónica peruana como maíz (Zea mays L.), maní
(Arachis hypogaea L.), ají (Capsicum  spp.) y yuca (Manihot esculenta Crantz). Bioversity
International espera que esta publicación sirva de guía a las instituciones e investigadores
encargados de implementar proyectos e iniciativas que tengan como finalidad la cuantificación de
la diversidad genética de los cultivos y su valoración socioeconómica en fincas.

Presentación





1

VVVVValoración económica y social de la conseraloración económica y social de la conseraloración económica y social de la conseraloración económica y social de la conseraloración económica y social de la conservación de lavación de lavación de lavación de lavación de la
biodiversidad en Perúbiodiversidad en Perúbiodiversidad en Perúbiodiversidad en Perúbiodiversidad en Perú

Elsa Galarza
Economista. Investigadora del Centro de Investigación de la Universidad del Pacífico (CIUP).
Jr. Sánchez Cerro 2141, Lima 11, Perú (Email: egalarza@up.edu.pe).

Introducción
La pérdida de la diversidad biológica, entendida como los cambios que llevan a reducir o simplificar
la heterogeneidad biológica en el mundo, es reconocida como uno de los mayores problemas
que enfrenta la humanidad. América Latina, una región con grandes riquezas naturales, no ha
sido la excepción en este proceso de deterioro. Desde la Cumbre de Río de Janeiro en 1992, en
la cual se aprobó el Convenio sobre la Diversidad Biológica (CDB), muchos países han avanzado
en el ordenamiento de sus políticas y en la generación de instrumentos que permitan un
aprovechamiento sostenible de los recursos naturales. En particular, Perú ratificó el CDB y, en
este marco, ha establecido la Estrategia Nacional de la Diversidad Biológica de Perú (Decreto
Supremo número 102-2001-PCM, septiembre 2001). Más recientemente, la Comunidad Andina
de Naciones (Bolivia, Colombia, Ecuador, Perú y Venezuela) aprobó la Estrategia Regional de
Biodiversidad para los Países del Trópico Andino (julio 2002).

La diversidad biológica o biodiversidad es un término usado para describir el número, variedad
y variabilidad de los organismos vivos en un determinado espacio. La biodiversidad comprende
al conjunto de organismos vivos de cualquier fuente, es decir, presentes en los ecosistemas
terrestres, marinos y otros ecosistemas acuáticos, e incluye tanto la diversidad dentro de una
especie (diversidad genética), como entre especies y entre ecosistemas (SGCA, 2002). Esta
definición está relacionada con aquellos componentes de la biodiversidad que tienen usos actuales
o potenciales para el hombre. Esta mirada antropocéntrica a los recursos abre una oportunidad
para realizar un análisis económico de los mismos y para evaluar los distintos paradigmas del
análisis del valor.

La relevancia de la biodiversidad radica en el valor económico creciente que tiene este recurso
a partir de los diferentes usos y aplicaciones desarrollados. Sobre la base del aprovechamiento
de este recurso, se realiza un conjunto de variadas actividades que producen bienes para la
alimentación, cuidado de la salud e insumos industriales, entre otros. Además, la riqueza de la
biodiversidad permite el desarrollo de la biotecnología, a través de la cual -entre otras cosas- se
generan semillas y razas mejoradas, así como productos industriales.

Sin embargo, la paradoja está en que la actividad humana es también la fuerza motriz que
genera la pérdida de la biodiversidad, y cualquier medida de conservación tiene consecuencias
económicas importantes. Sin duda, se requerirán cambios en la estructura económica que se
asociarán a costos y beneficios económicos. El propósito de este documento es utilizar el enfoque
económico de mercado como una forma de estimular la conservación de la diversidad biológica.
Esto implicará ver a la biodiversidad como un bien en el mercado y establecer las distintas formas
de valoración que este enfoque permite.

La valoración de la diversidad biológica es un tema relativamente nuevo en comparación con
otros instrumentos de gestión de la biodiversidad, y cada vez más demandado por distintos
agentes involucrados en la problemática. Los distintos métodos de valoración económica existentes
demuestran que no se ha logrado aún establecer el método que recoja el valor total de la
biodiversidad; sin embargo, los avances realizados han permitido tener parámetros de referencia
más adecuados que permiten la comparación con otras alternativas para mejorar la toma de
decisiones. Los desafíos en este campo son muy amplios; se requerirán enfoques multidisciplinarios
para mejorar los métodos y una mayor difusión de estos conceptos.
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La biodiversidad como un bien
El enfoque económico de la biodiversidad se basa en el entendimiento de la contribución que
ésta hace a la sociedad. Se puede afirmar que la biodiversidad provee o incrementa la productividad
de los ecosistemas, la seguridad, el conocimiento y los servicios ambientales (Heal, 2000). En
primer lugar, en cuanto a la productividad, existe evidencia empírica de que los sistemas de
plantas con mayor biodiversidad son más productivos que aquellos con menos y, en general, las
comunidades de plantas y animales más diversas son, en promedio, más estables y robustas
frente a las fluctuaciones en el ambiente. Es importante resaltar que si bien la biodiversidad
contribuye a elevar la productividad de los ecosistemas naturales y sistemas agrícolas, esto lo
hace a través de mecanismos distintos. Los sistemas naturales se benefician directamente de la
diversidad de especies; la agricultura se beneficia de la existencia de variabilidad genética de la
cual se pueden generar nuevas variedades.

En segundo lugar, los términos seguridad y biodiversidad están estrechamente vinculados y
tienen gran importancia. Sin reservas de variabilidad genética, no se estaría en la capacidad de
desarrollar variedades de cultivos agrícolas y animales que puedan ser resistentes a nuevas
enfermedades o plagas. Asimismo, la biodiversidad provee variabilidad que puede ser crítica
para responder a los cambios climáticos causados por la actividad humana. La existencia de una
gran diversidad genética permite encontrar plantas y animales que puedan tolerar ambientes
contaminados y, más aún, ayudar a descontaminarlos.

En tercer lugar, la biodiversidad es fuente de conocimiento dado que se puede aprender de
los organismos naturales para producir químicos con propiedades importantes. El valor de la
industria farmacéutica tiene su origen en plantas y otros organismos vivos, al igual que la industria
de la biotecnología.

Finalmente, existe una forma más compleja en la cual la biodiversidad es esencial para el
funcionamiento apropiado de los ecosistemas y la provisión de los servicios ambientales. En
algunos casos, la falta de un tipo de organismo o la presencia de uno nuevo puede llevar al
ecosistema a cambiar totalmente. Ello revela la gran interdependencia de las especies de todo
tipo, incluso del hombre; y lo difícil que es predecir las consecuencias de un cambio de la
biodiversidad en los ecosistemas.

Cabe preguntarse, entonces, ¿hasta qué punto se pueden comercializar estos aportes de la
biodiversidad?, ¿el valor económico de éstos puede capturar el mercado?, ¿pueden los poseedores
de biodiversidad generar ingresos de estas contribuciones que les permitan conservarla? Para
entender hasta dónde las fuerzas de mercado pueden expresar el valor de la biodiversidad, es
necesario entender cuatro aspectos económicos básicos: los derechos de propiedad, los bienes
públicos, los horizontes temporales y la incertidumbre e irreversibilidad. Cada uno de estos
aspectos representa problemas para la asignación eficiente de los recursos, en los cuales el
enfoque de mercado es débil. En efecto, la biodiversidad es un bien que se encuentra justamente
con estos problemas; sin embargo, es posible el diseño de herramientas económicas.

Derechos de propiedad
Un sistema de mercado funciona cuando uno puede vender o comprar bienes de alguien que
tiene el derecho de transferir dichas propiedades a otros. El problema consiste en que la
biodiversidad no es propiedad específica de alguien y, por lo tanto, no es realmente negociable.
Inclusive, si el recurso biológico es privado, la diversidad sigue siendo un bien no negociable.
Ello implica que el propietario, si existiese, no podría apropiarse de su valor de mercado (asumiendo
que el mercado pueda otorgarle su valor).
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Bienes públicos
La biodiversidad es un bien público, es decir, es un bien que si es provisto para una persona, lo es
para todas a la vez, y cuya cantidad suministrada es la misma para todos (Varian, 1993). Una
proposición básica de la teoría del bienestar establece que este tipo de bienes no son provistos
por el mercado de manera eficiente; el mercado funciona con bienes privados tales como pan o
carne y no con las variedades genéticas del trigo o con la variación genética de los tipos de
ganado. La biodiversidad es un ejemplo interesante de bien público porque tiene dos
peculiaridades: la primera se refiere a que no puede ser aumentada, sino por el contrario, sólo se
puede extraer de ella (hay una reserva inicial de biodiversidad), y la segunda se refiere a que no
es provista por un agente público sino por la acción de miles de agentes privados que toman
decisiones sobre ella, es decir, es un bien público provisto de manera privada.

Horizontes temporales
La biodiversidad es importante a largo plazo, es decir, los costos incurridos por la pérdida de
biodiversidad sólo pueden ser observados en horizontes temporales mayores a los 50 años. Sin
embargo, la mayoría de los métodos de valoración económica están sesgados en contra de
inversiones de muy largo plazo, dado que se evalúan las alternativas en función del valor presente
descontado. Cualquier tasa positiva de descuento discrimina en contra de proyectos orientados a
futuro y, por lo tanto, la teoría económica convencional no justifica inversiones que prevengan
cambios climáticos, preserven biodiversidad o prevengan derrames de residuos nucleares, entre
otros, dado que todos tienen horizontes por encima de los 100 años. Hay que tener presente,
entonces, que los enfoques convencionales subvaluarán dichas inversiones.

Incertidumbre e irreversibilidad
Existe una gran incertidumbre sobre el valor de ciertos tipos de biodiversidad, como analizaremos
más adelante.  Es importante mencionar que si uno preserva la biodiversidad -cuyo valor es
incierto-, uno puede en el futuro conseguir mayor información sobre el valor de la misma y tomar
una decisión sobre su conservación. Sin embargo, la preservación de la biodiversidad le da a uno
el derecho, pero no la obligación, de mantener el recurso, y si uno destruye la biodiversidad, no
hay posibilidad de recuperarla después aunque su valor haya sido muy alto (irreversibilidad)
(Hartwick y Olewiler, 1998).

En resumen, existen varios aspectos de la biodiversidad que encajan justamente en los
aspectos más débiles del mercado, lo que de manera general, nos llevaría a concluir que no se
puede esperar que el mercado por sí solo preserve la biodiversidad. Sin embargo, sí es posible
utilizar al mercado para proveer incentivos para la conservación de la diversidad biológica. Existen
aspectos de la biodiversidad que pueden ser incorporados al mercado o que ya tienen mercados
establecidos, pero existen otros aspectos que se dejan de lado. Hay que reconocer que los
aspectos mencionados en este párrafo demuestran que la biodiversidad, como un recurso de
mucho valor, no va a poder ser cuantificada en su totalidad por el mercado, pero probablemente
se podrá calcular su mínimo valor y éste puede ser lo suficientemente alto como para tener un
impacto importante en las decisiones de las políticas a tomar. El mercado jugará un papel cada
vez más importante en la medida en que se comprendan mejor el rol socioeconómico de la
biodiversidad y la economía de los bienes públicos producidos privadamente, y se desarrolle un
enfoque de análisis costo-beneficio que sea sostenible.

Agricultura y biodiversidad
Antes de entrar al tema de la valoración, es importante establecer algunas relaciones más
específicas entre la biodiversidad y la agricultura. Ello permitirá, luego de presentar los métodos
de valoración, encontrar aquellos que más se adaptan a la agrobiodiversidad.
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El desarrollo sostenible de la agricultura es esencial para el bienestar de la humanidad, pero
es necesario que esta última se reconcilie con las necesidades de conservar la biodiversidad. La
intensificación de las operaciones agrícolas y la extracción forestal que han producido ganancias
de corto plazo frecuentemente han traído consigo problemas ambientales dentro de los cuales se
encuentran la acelerada pérdida de la biodiversidad. Mientras se logra reconocer que las áreas
naturales protegidas son cruciales para la conservación, su sostenibilidad dependerá de lo que
suceda en los hábitats manejados.

La biodiversidad se presenta como una fuente muy rica para mejorar la agricultura. Una forma
por la cual la conservación de la biodiversidad puede llevar a lograr mayor producción e ingresos
para las zonas rurales es la domesticación de nuevas plantas que se adapten a condiciones más
difíciles. El intercambio de los cultivos existentes puede también enriquecer la biodiversidad de
tierras manejadas por aquellos que procesan e intercambian bienes agrícolas. La diversificación
de los sistemas agrícolas aumenta las opciones de los agricultores y reduce el riesgo. Muchos
agricultores en los trópicos tienen cultivos indígenas y exóticos, y normalmente varían en función
de las condiciones ambientales y de mercado. El mantenimiento de la agrobiodiversidad en un
área puede producir beneficios en otras regiones también.

Los cultivos existentes también tienen que ser constantemente mejorados para combatir las
plagas y enfermedades, y poder adaptarse a las condiciones de los mercados. Cerca del 50% del
incremento de la producción de los principales cultivos en los últimos 100 años se atribuye al
mejoramiento genético, y el restante 50% se debe a prácticas agronómicas, como riego y
fertilización. Una de las formas más importantes de mejorar la productividad es adaptar nuevas
variedades a los cultivos existentes y, de esta manera, reducir la dependencia a los agroquímicos.

Ciertos microorganismos son también vitales para la productividad de la agricultura a largo
plazo. Estos organismos realizan funciones que mejoran el metabolismo del suelo, las plantas y
los animales. El desarrollo de una agricultura sostenible dependerá del mantenimiento de la
biodiversidad.

Valoración económica
Como se mencionó anteriormente, las contribuciones que ofrece la biodiversidad tienen importancia
económica. En este sentido, si la diversidad incrementa la productividad de los sistemas agrícolas,
se esperaría que los agricultores estén dispuestos a pagar por ella. Asimismo, el seguro que
brinda la biodiversidad a la humanidad es un aspecto muy similar al seguro que uno toma para su
auto o su salud, por lo que se esperaría también una disposición de pago por parte de los agentes.
La dificultad que se presenta en este aspecto es su carácter de bien público global, es decir, que
el pago de una prima por el desarrollo de la nueva variedad no se hará efectivo hasta el momento
en que ésta se introduzca al mercado; pero si la nueva variedad no es necesaria, no habrá forma
de cobrarlo. Existe la posibilidad de que el bien público se convierta en bien privado con lo que el
problema estaría resuelto.  Un ejemplo de ello es el desarrollo del tema de derechos de propiedad
intelectual para la biotecnología aplicada a la agricultura.

En términos del conocimiento, el desarrollo de productos médicos por parte de la industria
farmacéutica, y el desarrollo de nuevos y mejores cultivos por parte de la industria de la
biotecnología agrícola han creado mercados en los cuales se pagan precios y utilidades por el
acceso a los recursos, así como por los productos finales. Quizás el enfoque más promisorio a
futuro sea la venta de los servicios ambientales de los ecosistemas, que permitiría obtener ingresos
para la conservación de la biodiversidad. El ecoturismo es un ejemplo de este tipo de mercado
basado en la preservación intacta de los ecosistemas y en la generación de ingresos que resulta
en un enorme incentivo para la conservación.
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Para estimular la conservación y el uso sostenible de la biodiversidad, es necesario traducir
los beneficios sociales, económicos y ambientales -generados por ella- en valores monetarios,
independientemente de si existen o no mercados para dichos bienes y servicios. Resultará más
sencilla la valoración de bienes con mercados establecidos como los ejemplos antes mencionados,
pero será de relativa mayor importancia tratar de hallar valor monetario a aquellos bienes y
servicios ambientales que no lo tienen.

Concepto de valor económico total
La teoría económica plantea el concepto de valor económico total (VET) como aquel que incluye
el valor de uso (VU) y el valor de no uso (VNU). El valor de uso es el más elemental de todos y
constituye el valor que se obtiene del uso actual de un determinado recurso. Por ejemplo, el uso
de la madera de un bosque o el uso de un parque natural para la recreación o pesca, entre otros,
constituye un valor de uso. El valor de uso se puede dividir también en valor de uso directo
(VUD), que se refiere a los usos actuales como pesca, madera, etc. y el valor de uso indirecto
(VUI), que se refiere a los beneficios derivados de la función de los ecosistemas como la función
de los bosques en cuanto a su capacidad para proteger mantos acuíferos.

Los valores de no uso son un poco más complicados de definir y estimar. Se dividen en tres
grupos: el valor de opción (VO), el valor de existencia (VE) y el valor de herencia (VH). Algunos
autores consignan el valor de opción como parte del valor de uso, mientras que otros lo consideran
como un valor de no uso. El valor de opción es aquel que se deriva de la posibilidad de contar con
el recurso para un posible uso futuro, una especie de valor de un seguro. En este caso, la
desaparición de un parque natural, por ejemplo, supone la pérdida de bienestar del individuo
aunque éste no lo haya visitado jamás, mientras que su preservación mejora el bienestar. El
valor de existencia se refiere a aquel valor derivado de su simple existencia, aunque no se piense
utilizar en el futuro. La creencia en el derecho a la existencia de otras formas de vida (animales o
plantas), cuestiones morales, ideológicas y de solidaridad son los fundamentos de este valor.
Por último, el valor de herencia refleja el deseo de preservar un determinado bien para el disfrute
por parte de las generaciones futuras.

En resumen, VET = VU + VNU = (VUD + VUI) + (VO + VE + VH).

Cuadro 1.  Tipologías del valor económico total de la biodiversidad

Fuente: Azqueta (1994) y Pearce y Moran (1994)

Clasificación 
de valor 

Tipos de 
valor Uso 

Uso directo 

• Utilización de flora y fauna para alimentación (agricultura y pesca) 
• Utilización de flora y fauna para productos medicinales 
• Extracción de productos maderables y no maderables 
• Ecoturismo 

Valor de uso 

Uso indirecto 

• Conservación de suelos contra erosión, inundaciones, aluviones y 
deslizamientos 

• Regulación del clima y recarga del manto acuífero 
• Reducción de contaminación 
• Renovación del ciclo de la materia 

De opción • Uso futuro de la biodiversidad  
• Conservación de áreas naturales protegidas 

De existencia • Conservación de hábitats, especies, genes y ecosistemas Valor de no 
uso 

De herencia 
• Prevención del cambio irreversible de hábitats 
• Valores culturales y éticos 
• Conocimientos tradicionales 
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El Cuadro 1 muestra la tipología explicada anteriormente en referencia al uso de la biodiversidad.
Los VUD se encuentran relacionados a los mercados existentes; por ejemplo: madera, pesca,
agricultura, y turismo. En contraste, las actividades de VUI, como la conservación de suelos y
recarga del acuífero, son más difíciles de calcular porque no se comercializan ni remuneran. Los
VNU son más complicados de analizar por su propia naturaleza. Muchos de los beneficios de la
conservación de la biodiversidad se encuentran bajo este rubro.

Métodos de valoración económica
La valoración de la diversidad biológica es un término bastante general y esconde especificidades
y complejidades asociadas a cada caso en particular. Por ello, los métodos existentes han sido
desarrollados de acuerdo con el tipo de bienes y servicios que se quiere valorar.

Existen básicamente dos grandes enfoques de valoración, cada uno con un número variado
de técnicas: el enfoque de valoración directa y el enfoque de valoración indirecta. Cabe mencionar
que la clasificación de los métodos y técnicas de valoración es variada. Algunos autores las
clasifican como técnicas de valoración objetivas y subjetivas. La primera incluye una serie de
técnicas que se basan en relaciones de mercado, mientras que la segunda, incluye los métodos
de valoración que se apoyan en bienes privados relacionados con bienes ambientales. El enfoque
de valoración directa estima las preferencias directamente a través de encuestas y técnicas
experimentales, tales como la valoración contingente. A las personas se les pregunta directamente
sobre sus preferencias respecto de un cambio propuesto. Por el contrario, el enfoque de valoración
indirecta trata de estimar las preferencias a través de información de mercado, actual y observable.
Las preferencias por el bien ambiental son reveladas indirectamente cuando el individuo compra
en el mercado un bien que está relacionado con el bien ambiental. Asimismo, existe una serie de
métodos que se utilizan cuando el producto se puede medir, tales como la técnica de dosis-
respuesta y la técnica de costo-reposición, entre otros.

Enfoque de valoración directa
Se tratará en primer lugar, el caso de los experimentos, los cuales son bastante difíciles de
diseñar, especialmente si son de gran escala. Los experimentos son ejercicios reales que se
realizan a través de la observación directa del comportamiento de los individuos ante cambios de
diversos factores. Por ejemplo, si se desea conocer cuánto estaría dispuesto a pagar un individuo
por vivir en una ciudad con una calidad de agua determinada, se esperaría observar cuánta gente
lo valora considerando la cantidad de migración de una ciudad con menor estándar de calidad de
agua a una con mejor calidad, pero con impuestos más altos. Este tipo de experimentos son
complejos y la técnica ha demostrado ser apropiada solamente cuando se realizan experimentos
de escala reducida.

La segunda y más importante técnica es la valoración contingente. En los últimos quince
años, el interés en esta técnica y su desarrollo ha sido muy grande debido a que es la única
disponible para determinar los valores de no uso. Asimismo, las aplicaciones de esta técnica han
demostrado que los estimados obtenidos de encuestas bien diseñadas y aplicadas apropiadamente
han sido buenos; y el diseño, análisis e interpretación de las encuestas han mejorado notablemente.

El método de valoración contingente se basa en una encuesta que pregunta directamente la
cantidad que uno está dispuesto a pagar (willingness to pay –WTP, su acrónimo en inglés) por un
cambio en la provisión de un bien y/o la cantidad que uno está dispuesto a aceptar (willingness to
accept –WTA, su acrónimo en inglés) para tolerar dicho cambio o evitarlo. La situación que se le
pide responder al entrevistado es hipotética, pero se espera que sus respuestas sean idénticas
a su comportamiento en una situación real de mercado.
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Existen tres aspectos importantes de las encuestas de valoración contingente: (a) La
descripción del escenario hipotético bajo el cual el bien o servicio será presentado al individuo e
incluirá información sobre el momento en que estará disponible el bien o servicio, la forma de
pago, las instituciones participantes, y la calidad y confiabilidad del mismo. (b) La respuesta del
individuo sobre el valor que le daría al bien o servicios si se encontrara en la situación antes
descrita. Las preguntas toman la forma de WTP o WTA y se utilizan modelos econométricos para
derivar la disposición a pagar por el bien o servicio. (c) La validación de las respuestas se contrasta
relacionando las respuestas de la disposición a pagar de los individuos con sus características
socioeconómicas y demográficas. La confirmación de las relaciones a priori entre el WTP y el
ingreso, edad y otras variables son un indicador de la calidad de las respuestas.

Como cualquiera de los métodos, la valoración contingente presenta diferentes tipos de sesgo
en su aplicación, sobre los cuales hay que prestar especial cuidado. Algunos de éstos son los
siguientes: (i) sesgos estratégicos basados en la percepción de los encuestados; (ii) sesgos de
hipótesis:  ocurren dependiendo de la situación hipotética de mercado que se presente; (iii) problema
de enfoque: cuando no se entiende perfectamente la pregunta dado que depende de los sentimientos
o recuerdos de eventos; (iv) sesgos de información: referente a los mercados hipotéticos que se
plantean y que pueden afectar las respuestas; (v) sesgos de agregación: al tratar de englobar
todas las respuestas de valoración; (vi) sesgo del encuestador: respecto a las influencias de los
comentarios de los encuestadores que pueden afectar las respuestas; (vii) sesgo de la forma de
pago: dependiendo de la forma que se escoja y que puede traer problemas de inicio como, por
ejemplo, un impuesto; y finalmente, (viii)  el sesgo del punto de inicio: la forma en que se plantea el
mínimo nivel de pago influenciará el resultado final. Para un mayor detalle sobre los sesgos que
presenta el método de valoración contingente, se puede consultar a Azqueta (1994) y a Pearce y
Moran (1994).

En resumen, a pesar de las críticas existentes al método de valoración contingente, éste es
una buena opción para la valoración de la biodiversidad, debido a que es la única forma de
incorporar los valores de no uso. En este mismo sentido, la valoración contingente de la
biodiversidad permite, a través de los procesos de encuestas y entrevistas, experimentar con el
conocimiento y entendimiento de la biodiversidad por parte de los agentes económicos
(Cuadro 2).

Cuadro 2. Métodos de valoración económica

Enfoque de valoración indirecta
En este tipo de técnicas, las preferencias por los bienes o servicios ambientales se revelan
indirectamente a través del mercado, cuando los individuos adquieren un bien privado cualquiera
relacionado con el bien ambiental. Las técnicas más importantes son las siguientes: los precios
o salarios hedónicos, el costo de viaje, el gasto preventivo o mitigado, el costo de reemplazo; y los
costos de enfermedad, de oportunidad y cambios de productividad, entre otros. El énfasis de
estas técnicas está en su contribución a la valoración de los recursos biológicos y no a la
biodiversidad por sí misma, por lo cual el valor estimado sólo puede ser un valor de referencia
mínimo.

Fuente: Pearce y Moran (1994)

Enfoques de valor indirecto Enfoques de valor directo 
Mercados sustitutos Convencional de mercado 

• Experimentos 
• Método de valoración 

contingente 

• Método de precios hedónicos 
• Método de costo de viaje 
• Cambios en la función de 

producción de la familia 

• Técnicas basadas en dosis-
respuesta 

• Costo de reemplazo 
• Costo de oportunidad 
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Este grupo de técnicas indirectas puede dividirse en dos categorías: los enfoques de
mercados sustitutos y los enfoques convencionales de mercado. En el primer grupo, se
encuentran aquellos métodos cuyos mercados de bienes o servicios intercambiados tienen una
relación de complementariedad (atributos) o sustitución con los bienes ambientales que se quieren
valorar. Al revelar el consumidor el precio por el bien privado, de alguna manera lo está haciendo
también por el bien ambiental. Estos enfoques son preferidos por quienes toman decisiones ya
que se basan en decisiones reales de consumidores y no en situaciones hipotéticas.

Las técnicas de mercados sustitutos incluyen el cambio en la función de producción de la
familia, el método de precios hedónicos y el método de costo de viaje.

El cambio en la función de producción de la familia supone considerar que los valores de los
recursos ambientales se obtienen especificando relaciones estructurales entre servicios
ambientales y otros bienes privados. Los gastos en bienes que son sustitutos o complementarios
para la característica ambiental son utilizados para valorar cambios en el ambiente.

El método del costo de viaje utiliza justamente la observación de los gastos en un viaje a un
sitio recreacional para estimar los beneficios de dicha experiencia. Por ejemplo, este enfoque
tiene relevancia para valorar el ecoturismo. Puede ser utilizado también para estimar los beneficios
de la conservación del bosque para combustible, es decir, se refiere a usar el tiempo de viaje
como precio sombra (proxy) o estimador para hallar el valor del combustible, y del mismo modo
para la oferta de agua. El problema aquí es que muchos sitios recreacionales no cobran una
entrada, por lo que no es posible estimar una demanda. Sin embargo, observando cómo cada
persona responde de manera distinta a varios costos de viaje, se infiere cómo responderá a los
cargos por entrada.

La demanda producto del método del costo de viaje es interpretada como una demanda derivada
por un servicio y depende de la habilidad del lugar de proveer dicha actividad. Por lo tanto, sólo
son considerados los valores de uso. El método asume que los costos de las visitas pueden ser
tomados como un indicador del valor recreacional, pero al igual que en

 los demás métodos, existen una serie de elementos críticos como, por ejemplo, la posibilidad
de viajes multipropósito.

En resumen, el método de costo de viaje es importante para evaluar la demanda de sitios
recreacionales. Las técnicas utilizadas han mejorado notablemente, tanto desde el punto de
vista empírico como del teórico. Existen reservas para utilizarlo porque el requerimiento de datos
es tan grande que resulta costoso recogerlos y procesarlos. Las dificultades, con la estimación y
el análisis de datos, se hacen más severas cuando el método se aplica a la valoración de un solo
sitio recreacional asumiendo todas las alternativas constantes.

El método de precios hedónicos también supone una relación de complementariedad entre el
bien privado y el ambiental. En este caso, el objetivo es estimar un precio implícito para los atributos
de bienes con mercado, uno de ellos es un atributo ambiental. Así, el aire límpio o la paz y quietud
constituyen aspectos negociables en el mercado dado que los compradores de casas y tierra
consideran estas condiciones ambientales o características de la propiedad.

Para encontrar la función de demanda que relacione la cantidad de atributo ambiental con la
disposición a pagar por éste, se deberá primero definir el bien privado; por ejemplo, las casas; y el
atributo ambiental; por ejemplo, la calidad de aire. Luego, se especifica una relación funcional
entre el precio de mercado y todos los atributos relevantes. Esta se llama función de precios
hedónicos y se estima utilizando técnicas econométricas.

Existen algunos problemas con el método de precios hedónicos. Uno de ellos se refiere a que
se incluye no sólo la valoración del consumidor actual, sino también los beneficios futuros
esperados, lo que llevaría a sobreestimar la disposición a pagar. Asimismo, la posibilidad de mitigar
posibles efectos ambientales debería ser incluida en el análisis.
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La segunda categoría del enfoque indirecto de valoración se refiere a los mecanismos
convencionales de mercado. Estas técnicas utilizan precios de mercado para valorar servicios
ambientales que son afectados. Se pueden distinguir dos categorías: las técnicas de dosis-
respuesta y el costo de reemplazo.

Las técnicas de dosis-respuesta suponen establecer una relación entre el daño ambiental
(respuesta) y alguna causa como contaminación (dosis), dado que el nivel de contaminación se
asocia con un cambio en el producto que tiene un valor de mercado. Ya que muchas veces los
individuos no están conscientes de los efectos ocasionados, las medidas de revelar disposiciones
directas a pagar no son apropiadas.

Esta técnica se ha utilizado mucho en aquellas relaciones en las que se conocen los daños;
por ejemplo, efectos en salud (costo enfermedad), en pérdida de activos (cambios en
productividad). Esta técnica es la más básica de todas.

El enfoque dosis–respuesta es una técnica que puede ser utilizada cuando las relaciones
físicas y ecológicas entre contaminación y producto final o impacto sean conocidas. Este enfoque
no estima valores de no uso. En el contexto de recursos biológicos, las aplicaciones a pesca,
bosques y agricultura han sido satisfactorias.

El costo de reemplazo es una técnica que se fija en el costo de reemplazar o rehabilitar el activo
dañado a su situación original y utiliza este costo como una medida del beneficio de restaurar.
Este enfoque es muy utilizado debido a que es relativamente sencillo estimar dichos costos. La
experiencia empírica ha demostrado que este enfoque es útil para estimar los servicios de
protección de inundaciones y regulación del agua. Otras posibles aplicaciones incluyen el
reemplazo de la medicina tradicional y los costos de seguro de cultivos.

Finalmente, el costo de oportunidad es una técnica que no pretende valorar beneficios, por
el contrario, los beneficios de la actividad que causa el deterioro ambiental son estimados para
que sirvan como límite (benchmark) o punto de referencia de lo que tiene que ser un beneficio
ambiental. Esta no es propiamente una técnica de valoración, pero puede ser una medida de
evaluación. Por ejemplo, se puede utilizar para indicar los retornos económicos como debe ser
asegurar el uso de la biodiversidad, si esa tierra tiene usos alternativos.

Existen numerosos estudios de aplicación de los diferentes tipos de valoración económica,
donde los estimados varían de acuerdo con el grado de sofisticación del método. Asimismo, no
existe una cobertura homogénea en todos los temas, particularmente bosques tropicales y zonas
costeras son los sujetos de estudio más comunes. Pearce y Moran (1994) realizan una exhaustiva
revisión de los estudios realizados en el ámbito internacional y en INRENA et al. (2002) se describen
los estudios nacionales más recientes en esta materia (Cuadro 3).

Consideraciones finales
La economía está relacionada con la asignación de recursos para satisfacer necesidades humanas.
Por lo tanto, la decisión de asignación de recursos está basada en los valores antropocéntricos
de los mismos, es decir, el valor de acuerdo con su utilidad. A través de este punto de vista, la
economía puede proveer una perspectiva útil e importante para la conservación de la biodiversidad.
Además, la economía puede también proveer una gran cantidad de información sobre costos y
beneficios del uso de recursos.

Por otra parte, los programas de conservación de la biodiversidad en el mundo incluyen una
significativa proporción de tierras públicas designadas para parques, reservas, áreas protegidas
o bosques primarios. Ello implica que una cantidad significativa de tierras permanecerán
subdesarrolladas desde el punto de vista financiero. Los programas de conservación imponen
costos de oportunidad significativos -en términos de las actividades extractivas dejadas de realizar-
a las poblaciones locales y a los países en general. Para que los programas de conservación
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Cuadro 3. Estudios sobre valoración realizados en Perú

sean exitosos, se tiene que resolver este problema. Dichos programas deberán proveer la
compensación necesaria o los incentivos a las poblaciones afectadas; de lo contrario, existirá
siempre la presión para la reconversión de la tierra y la depredación de la diversidad biológica.

En este sentido, la valoración económica de los recursos es un elemento crítico en la toma de
decisiones de política. La valoración depende de la naturaleza del recurso, por lo que es normal la
existencia de controversias entre los mismos economistas sobre el método apropiado de
valoración. El término “valor” tiene diferentes acepciones para economistas y ecologistas. Para
los economistas, el valor de un recurso es determinado por su valor de uso marginal en la producción
de bienes y servicios; para los ecologistas, el valor de los recursos se encuentra en la estabilización
de los sistemas de soporte de vida que hacen posible la existencia humana, con lo cual su valor
se hace infinito. Además, la biodiversidad en particular incluye consideraciones éticas sobre los
deberes de las futuras generaciones y la responsabilidad sobre el mundo natural. Los esfuerzos
de la valoración económica se encuentran en tomar una apropiada consideración de estos factores
en su cuantificación.

En la medida en que los economistas logren entender mejor el significado e importancia de la
diversidad biológica, y los ecologistas logren entender la lógica e importancia de la asignación
eficiente de los recursos a través de mecanismos de mercado, los aportes para la conservación
de la biodiversidad serán significativos.

Título Autor 
I. Valoración de servicios ambientales 
Valoración económica del servicio ambiental de captura de carbono en la 

zona de Neshuya-Curimaná, Pucallpa 
Rody Balmaceda Astete 

Valoración económica de la captura de carbono mediante simulación 
aplicado a la zona boscosa del río Inanbari y Madre de Dios 

Pedro Chambi Condori  

Estimación de la capacidad de captura de carbono en bosques secundarios 
del trópico amazónico como indicador de valoración económica Loreto-
Perú. 

Gustavo Malca Salas 

Clasificación del riesgo del proyecto de captura de carbono para mejorar 
valor-precio de sus CERs. 

José Salazar Barrantes 

 
II. Valoración de áreas naturales protegidas y de recursos marino-costeros 
Valoración económica total de la diversidad biológica en Bahía 

Independencia, Reserva Nacional de Paracas 
Mari Cuadros Dulanto 

Aproximación a la valoración económica de la Reserva Nacional Pacaya 
Samiria 

Carlos Diez Galindo  

Valoración económica del Bosque de Protección Cordillera Escalera-San 
Martín 

Alfredo Portilla Claudio  

Valoración económica del sistema de Islas y Puntas Guaneras como una 
herramienta para la conservación de áreas marinas en el litoral 
peruano. 

Ana Rivas Medina  

Valoración económica de la diversidad biológica en el área de influencia de 
la Carretera Iquitos-Nauta 

Hernán Tello Fernández 

 
III. Otras aplicaciones 
Valoración económica de la diversidad biológica y de los bienes y servicios 

ambientales del paisaje cafetero peruano 
Pedro Flores Tenorio 

Valoración económica de la diversidad biológica y servicios ambientales en 
praderas altoandinas. 

Luis Huerta Chombo 

Aspectos económicos de la captura de carbono en especies nativas: Caso 
del Bosque de Queña Qocha, Ollantaytambo, Cusco, Perú 

Hernán Mansilla Astete 

Valoración económica del daño ambiental ocasionado por derrame de 
petróleo en la localidad de San José de Saramuro – Loreto 

José Yparraguirre 
Lázaro  
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Decisiones del agricultor para la conservaciónDecisiones del agricultor para la conservaciónDecisiones del agricultor para la conservaciónDecisiones del agricultor para la conservaciónDecisiones del agricultor para la conservación     in situin situin situin situin situ de la de la de la de la de la
biodiversidad agrícolabiodiversidad agrícolabiodiversidad agrícolabiodiversidad agrícolabiodiversidad agrícola

Alfredo Riesco de la Vega
Fue Director Ejecutivo del Consorcio para el Desarrollo Sostenible de Ucayali (CODESU), Carr.
Federico Basadre km. 4.2, Pucallpa, Perú.  Desafortunadamente, perdió la vida en un accidente
aéreo, años después de escribir este artículo.

Introducción
Existe un interés manifiesto de las comunidades amazónicas por conservar cierto nivel de
diversidad agrícola en torno a cultivos básicos tradicionales de origen amazónico, como son:
frijol (Phaseolus spp.), maíz, maní o cacahuate (Arachis hipogea L.), algodón, yuca (Manihot
esculenta Crantz.), y ají o chile (Capsicum spp). El cuidado y manejo de estos cultivos y su
diversidad intra-específica son realizados por las unidades familiares agrícolas incentivadas por
diversos beneficios que brindan tanto el consumo de los productos de las variedades locales,
como sus características de adaptación al medio.

La llegada de variedades comerciales de alto rendimiento y mercado seguro es a menudo
acompañada con la apertura de crédito para semilla y otros insumos, y con algún nivel de asistencia
técnica. Si bien el costo de flete determina un bajo precio a nivel de chacra (parcela de cultivo), las
ventajas productivas suelen ser decisivas para que la familia siembre estas variedades comerciales
y aumente su relación con el mercado. Las variedades comerciales compiten con las variedades
locales por los escasos recursos de la unidad familiar productiva.

La mezcla de productos en la chacra va siendo dominada por las variedades comerciales,
mientras que la conservación de las variedades locales depende fuertemente del valor que le
otorgue la familia dentro de su función de utilidad o preferencias, y del comportamiento comparativo
de adaptación al medio. Algunas variedades locales tienen suficientes atributos para el consumo
que les permitirán satisfacer nichos de mercado, siempre que tal información llegue a un mínimo
de eslabones de la cadena comercial. Es posible también que la base genética diversa local
pueda manifestarse en mejoras en los atributos productivos y comerciales deseables. Esta
capacidad aumenta el valor de las variedades locales. Lo importante es que el uso de estos
atributos ocurra antes de que las familias agrícolas pierdan el interés por conservar una gran
proporción de las variedades locales actualmente existentes.

Temas relativos a la situación actual del análisis económico de la conservación in situ de la
diversidad cultivada fueron discutidos en una reunión internacional organizada por Bioversity
International (antes IPGRI), en Gödöllo, Hungría, en mayo de 2002. Se revisaron métodos, se
presentaron estudios de caso y se discutieron direcciones futuras de la investigación; un espacio
muy amplio por llenar (para mayores detalles ver Smale et al., 2002). En la Amazonía Central de
Perú, se realizó -con auspicio de Bioversity y el Consorcio para el Desarrollo Sostenible de Ucayali
(CODESU)- un análisis exploratorio de los factores relacionados con la diversidad cultivada por
las comunidades amazónicas (Collado, 2002). Se encontró que la distancia al mercado y el grupo
étnico eran las variables más importantes para explicar el número de variedades conservadas de
seis cultivos de origen amazónico. Dentro de la misma iniciativa, Bioversity International, CODESU
y el Instituto Nacional de Investigación Agraria (INIA) buscaron identificar y cuantificar con precisión
los factores que afectan el comportamiento de las familias agrícolas amazónicas en torno a la
diversidad cultivada; y auscultar el potencial de nichos de mercado de las variedades locales.
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En el presente documento, después de revisar las bases teóricas que sustentan el análisis de
consumidores y productores, se analizó el caso especial de las familias agrícolas, considerando
la producción y consumo como interdependientes. Después, se presentó una propuesta para la
estimación de efectos de variables económicas y socioculturales sobre las decisiones de
conservación in situ de la diversidad agrícola en las comunidades nativas de la Amazonía Central
de Perú.

Modelos económicos de toma de decisiones
Las bases teóricas más utilizadas en microeconomía asumen racionalidad del consumidor y del
productor en la toma de decisiones, confrontando varias opciones disponibles entre las cuales
tiene que elegir, puesto que está sujeto a limitantes estrictas que tienen que ver con los recursos
y la tecnología disponibles.

En el caso de las familias rurales, la producción y el consumo son funciones interdependientes,
aunque en líneas generales pueden ser explicadas por la teoría microeconómica con algunos
ajustes importantes. Los trabajos completos en cuanto a la teoría de producción y consumo en
hogares rurales fueron condensados por Singh et al. (1986).

Decisiones del consumidor
Se asume que el consumidor busca satisfacer una función de utilidad que depende de la cantidad
consumida de ciertos bienes relevantes a la familia o al individuo. Esta búsqueda de utilidad o
satisfacción -que se expresa como la maximización de la función de utilidad- está limitada por el
presupuesto disponible. Matemáticamente, el proceso de maximización de utilidad se expresa
como sigue:

Max U = U (X) (1)

donde X es el vector de bienes consumidos por la familia incluyendo el consumo de ratos de
ocio o tiempo libre, sujeto a dos limitantes:

a) Limitante presupuestal:

(Px) X < Pt T + ¶ + R           (2)

donde PX es el vector de precios de bienes consumidos; T es el tiempo total disponible en la
mano de obra familiar; Pt es el salario aplicable a la familia; ¶ es la ganancia neta proveniente de
su actividad productiva; y R son otros ingresos.

b) Limitante de uso del tiempo:

Xt = T - Nt          (3)

donde X
t 
 es el consumo de ratos libres o de ocio; N

t
 es el tiempo dedicado a la producción.

Como resultado de este proceso de maximización de utilidades, resolviendo las ecuaciones
(1), (2) y (3), se obtienen las formas reducidas de las funciones de demanda de la familia, es decir,
determinamos cuál es la mezcla de bienes que la familia decide consumir:

X = X (Px) , Pt , ¶ , R , T                     (4)

La mezcla óptima de bienes que la familia consume depende de los precios de los bienes (a
nivel de chacra), el nivel de salarios en la zona y los ingresos en general.

Para determinar el efecto de un cambio en cualquiera de las variables exógenas, como el
precio de un bien sobre la mezcla de bienes consumidos, se obtienen las derivadas parciales
respectivas.  Algunos ejemplos de estos cambios en consumo determinados por cambios en los
precios son:
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óX1  ; óX1 ; óX1 ... (5)

óP1     óP2   óPt

que indican cómo cambia el consumo del bien 1 cuando su precio se eleva en una unidad; o
cómo cambia dicho consumo cuando se eleva el precio del bien 2; o cómo lo hace cuando se
eleva el salario en la zona; respectivamente.

Decisiones del productor
La racionalidad que asume la teoría con las limitaciones derivadas de la búsqueda de simplificación
implica que el productor actúa como un microempresario que busca maximizar ganancias netas,
limitado por el acervo o existencia de recursos con los que cuenta y por la tecnología disponible.

Matemáticamente, la maximización de ganancias netas se expresa como:

Max ¶ = P Q – PvNv – PtNt (6)

donde P y Q son vectores de precios y cantidades producidas; Pv y Nv son vectores de
precios y cantidades de insumos utilizados en la función de producción; y P

t
 y N

t
 tienen la misma

definición que se hizo en (2) y (3).

La maximización de ganancias netas está sometida a la limitación de la tecnología, dada por
la función de producción que se puede expresar como:

Q = Q (Nv, Nt, K) (7)

donde K representa los recursos de capital, incluyendo el capital natural disponible, como el
tipo de suelo.

Como resultado de este proceso de maximización de utilidades, resolviendo el sistema de
ecuaciones (6) y (7), se obtienen las funciones de demanda de insumos y de oferta de productos;
es decir, cuál es la mezcla óptima de cultivos que la familia decide producir y la cantidad de
insumos que usará.  Estas funciones se pueden expresar como:

N = N ( P, P
v
, P

t
, K) (8)

Q = Q ( P, P
v
, P

t
, K) (9)

Es decir, tanto la demanda de insumos como la oferta de productos de la familia dependen de
los precios de productos, insumos, salario y capital disponible.

Para conocer el efecto de un cambio en uno de los precios sobre la cantidad producida de un
bien o sobre la demanda de semilla o mano de obra, se deben obtener las derivadas parciales
respectivas.  Por ejemplo:

óN2 ; óQ3 (10)

óP1   óP1

que indican cómo varía la demanda del insumo 2 cuando sube el precio del producto 1; y
cómo varía la oferta del producto 3 cuando sube el precio del producto 1, respectivamente.

Desafortunadamente, estos modelos que explican decisiones de cuánto consumir por un lado,
y cuánto producir y cuánto de insumos emplear, por el otro, asumen independencia entre las
decisiones y la existencia de mercados competitivos para todos los productos.

Economía de las familias agrícolas
Tal como se señaló en la introducción, el desarrollo rural implica una cada vez mayor exposición
de las comunidades rurales al mercado, tanto para comprar algunos productos como para vender
otros.



16   Fundamentos genéticos y socioeconómicos para analizar la agrobiodiversidad en la región de Ucayali

La exposición de las familias agrícolas a nuevas opciones productivas o a la demanda de
productos de variedades comerciales implica una serie de cambios en la economía rural. ¿Cuánto
de esta variedad comercial producirán?, ¿Qué dejarán de producir y cuánto? ¿Cómo se afectará
el consumo y la dieta de las familias?, ¿Cómo se afectará la demanda total de mano de obra
familiar y contratada? Mayores ingresos debido a mayores ganancias netas en la actividad
productiva traen consigo mayor demanda de bienes comprados en el mercado y el establecimiento
de pequeños comercios.

El diseño de un modelo que capture con suficiente precisión las decisiones de producción,
consumo y oferta de mano de obra de las familias agrícolas permitirá estimar los cambios
mencionados y tomar las medidas de política o de investigación apropiadas, especialmente las
dirigidas a incentivar la conservación de la agrobiodiversidad.

Las familias de las comunidades amazónicas dentro del ámbito del proyecto son semi-
comerciales, porque parte de su economía se realiza con dinero proveniente de la venta de
productos agrícolas, de pesca, de caza, y empleo de mano de obra fuera de la chacra o parcela.
Los productos más importantes que se compran con frecuencia en el mercado son fideos, azúcar,
sal, atún enlatado, galletas, telas, ropa y semillas.

Existe además un mercado interno constituido por actividades de intercambio, mayormente
en especie, de productos comerciales como maíz, maní o cacahuate y frijol. Sin embargo, la
actividad más frecuente de intercambio son los préstamos. En el caso de productos no comerciales,
lo más frecuente es compartir gratuitamente entre vecinos cercanos y familiares. Cuanto más
grande es la comunidad, tanto mayor es el intercambio de productos donde es posible asignar
valores relativos a las diferentes variedades.

Para el análisis microeconómico, la existencia de precios exógenos es importante para definir
modelos de estimación relativamente sencillos. Desafortunadamente, en el caso de varios
productos y variedades, aún no se ha desarrollado el mercado o los costos de flete hacen inviable
el intercambio con el mercado. En estos casos, los precios son endógenos o virtuales: dependen
de las decisiones de producción y consumo de las familias. Esta situación complica los modelos
de estimación de oferta y demanda a nivel de comunidades.

Si existieran precios de mercado para la familia agrícola, sus decisiones  de oferta de productos
y demanda de mano de obra y de semillas serían independientes de la decisión de cuánto consumir.
Sin embargo, la decisión de qué consumir y cuánto siempre dependerá de los ingresos obtenidos
de la producción. Por esto, se dice que los modelos de producción y consumo en las familias
agrícolas con acceso al mercado es recursivo (Singh et al., 1984).

Cuando la familia no tiene acceso al mercado en algún producto, los precios son virtuales y
dependientes de sus decisiones de producción y consumo. Así, por ejemplo, en la Figura 1 se
ilustra esta situación en el panel (a): una posición de equilibrio de una familia sin mercado externo
que decide cuánto producir  y que coincide con la cantidad que consume (Q

o
) en un punto donde

el precio virtual o sombra es P*. La oferta familiar está dada por la curva de costo marginal (CMa),
y la demanda familiar está dada por la disposición para pagar (D/ Io), (Hirshleifer y Glazer 1994).
La disposición a pagar se puede estimar con algunas dificultades mediante métodos de valoración
contingente y mercados o subastas experimentales (por ejemplo, Alfnes y Rickertsen 2003; Quiggin
1998; Fox et al. 1998).

En el panel (b) de la Figura 1, se muestra la súbita presencia del mercado con una demanda
externa que fija el precio Pm. La nueva demanda implica un nuevo punto de equilibrio para la
producción total en la chacra (Q

1
) o parcela. El consumo de este producto por la familia tiene una

posición temporal en Q
t
. Sin embargo, el ingreso nuevo proveniente de la producción aumenta la

demanda hasta la curva D/ I1; y la decisión de consumo lleva a la cantidad Qc, que resulta mayor
que Qo antes de ingresar al mercado. El excedente para el mercado es entonces la diferencia
entre Q1 y Qc.
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Figura 1. Definición de producción y consumo de un producto en una familia sin mercado externo (a), y
después, con una demanda externa por el producto en referencia (b), donde Q son cantidades
(kg), CMa es la función de costo marginal u oferta del agricultor, D es la función de demanda,
D/ I

0
 y D/ I

1
 son demandas con un ingreso inicial y con un ingreso mayor producto de la

participación en el mercado, respectivamente, y Pm es el precio de mercado.

El parámetro generalmente usado para describir la respuesta en la demanda de la familia es la
elasticidad en el precio. En el Cuadro 1, se presentan las elasticidades de la demanda del producto
agrícola más importante, de la demanda por bienes comprados y de la oferta de la mano de obra
familiar en varios países tropicales.

Cuadro 1. Elasticidades de la demanda para consumo y oferta de trabajo con respecto al precio del
producto agrícola.

Fuente: Singh et al. (1986)

Observamos que el incremento del precio del producto agrícola tiene un efecto positivo en el
consumo de dicho producto en las familias productoras, con excepción de Tailandia. El efecto
positivo en el consumo es contrario a la respuesta clásica esperada en la teoría de la demanda,
debido al efecto de ingreso que se genera en las familias agrícolas por el alza en el precio.

Si el precio de un producto agrícola aumenta, se producen dos fenómenos: a) la familia se
beneficia como productora; y b) se perjudica como consumidora. Si la familia es productora neta,
su beneficio neto será positivo, es decir, también consumirá más.

También, se observa un efecto positivo del aumento de precio del producto agrícola sobre el
consumo de bienes comprados en el mercado, debido al incremento en el ingreso. Por otro lado,

País Consumo del producto 
agrícola (Xa) 

Consumo de bienes 
Comprados 

Oferta de trabajo 

Taiwán 
Malasia 
Tailandia 
Nigeria 

0.22 
0.38 
-0.37 
0.19 

1.18 
1.94 
0.51 
0.57 

-1.59 
-0.57 
-0.62 
-0.06 
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resulta interesante observar cómo las familias agrícolas en estos estudios disminuyen su oferta
de mano de obra ante un incremento en el precio del producto agrícola, lo cual se debe al efecto
que tiene el mayor ingreso sobre la decisión de aumentar los ratos libres o de ocio, que es
considerado como un bien normal.

En el análisis de las decisiones de las familias agrícolas, existen otros elementos que pueden
resultar relevantes para el caso de las comunidades nativas amazónicas y cuya importancia real
debería investigarse. Se trata de las actitudes frente a los riesgos en la función de producción; a
las características del mercado laboral o a la existencia de un salario exógeno para los miembros
de la familia; y a la relevancia del mercado para los cultivos de importancia en la economía familiar
(ver Singh et al. 1986).

Propuesta para la estimación de efectos sobre las decisiones de conservación in
situ de las comunidades nativas

Lo que necesitamos saber y las bases teóricas
Necesitamos resolver cuatro tipos de incógnitas, para cada una de las cuales proponemos un
método de estimación y análisis.

a) Cambios en la producción. Se trata de cuantificar el efecto de cambios en el precio de
variedades comerciales, en el precio de bienes comprados y en el salario, sobre el volumen total
de variedades locales. Asimismo, se trata de estimar el efecto que sobre esta variable tienen los
diferentes suelos disponibles (altura, restingas* altas y restingas bajas)

La estimación de estos efectos puede basarse en la teoría de producción o maximización de
ganancias que define las funciones de oferta (ver la sección de decisiones del productor).

Q
ai
 = Q

ai
 (P

ai
, P

cj
, P

t
, P

vi
, S) (11)

donde : Q
ai
, volumen producido de la variedad local i

P
ai
, precio de la variedad local i

Pcj, precio de la variedad comercial j

Pt, salario correspondiente a la mano de obra familiar

Pvi, precio de la semilla de la variedad i

S, tipo de suelo predominante en la chacra o parcela.

Estas funciones incluyen: los precios de los productos, el precio de la semilla y de la mano de
obra familiar que son los principales insumos utilizados en las comunidades, y el tipo de suelo.

Como veremos más adelante, algunas variables Pai y, en muchos casos, Pt y Pvi pueden ser
precios virtuales que no son independientes de las decisiones de consumo de la familia. Si estas
circunstancias ocurren, la función de oferta no podrá ser estimada en forma independiente.

b) Cambios en el consumo. Se trata de cuantificar el efecto de cambios en el precio de
variedades comerciales, variedades locales, de otros bienes, y salarios sobre la dieta de las
comunidades y, en particular, el consumo de variedades locales. Asimismo, se trata de determinar
el efecto que sobre esta variable tienen determinadas características demográficas y aquellas
relativas a los diferentes grupos étnicos.

* Las restingas son lugares que se inundan temporalmente durante la estación de lluvias y donde al bajar el nivel del
agua hasta casi secarse, se observan varios depósitos descompuestos o en proceso de descomposición (todas las
plantas ahí descompuestas más la tierra que arrastra el agua), lo que hace que estos terrenos sean los más fértiles
para la siembra de los cultivos.
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La estimación de decisiones de consumo de la familia pueden basarse en la teoría del
consumidor o maximización de utilidad en cuyo proceso se definen las funciones de demanda
(ver la sección de decisiones del consumidor)

Xai = Xai (Pai, Pcj, Pt, Pm, D, ¶) (12)

donde Xai, cantidad consumida variedad i

P
m
, precio de otros bienes de mercado consumidos en la familia

D, características demográficas de la familia

¶, ganancia neta de la familia en producción.

En el caso de la demanda, es importante que se considere el precio de bienes comprados por
la familia como azúcar, fideos y enlatados, que pueden ser bienes sustitutos o complementarios
a las variedades locales. También, deben incorporarse variables que tengan que ver con la
estructura y tamaño de la familia. Para la estimación de la demanda, es necesario calcular la
ganancia neta obtenida de la producción, la cual incluye tanto la producción consumida por la
familia como el excedente que se vende en el mercado.

c) Valor relativo de las variedades locales en las comunidades nativas. Se trata de
determinar el valor relativo de las variedades locales para cada comunidad en estudio. Estaríamos
logrando una estimación del precio de las variedades locales que, en muchos casos, es un
precio virtual, no exógeno a las decisiones de la familia.

La base teórica que soporta este análisis es la definición de los excedentes del consumidor
o la disposición a pagar (a consumir) de acuerdo con el precio al que sea ofrecido el producto. Se
trata de aproximar la función de demanda o disposición para pagar mediante entrevistas y
experimentos de subastas.

d) Potencial de mercado. Se busca determinar el valor relativo de las variedades locales en
el mercado urbano, con la finalidad de auscultar el potencial de éstas en el mismo. La información
de valor pasa necesariamente por un proceso de información y conocimiento de los atributos de
las variedades locales para satisfacción de los consumidores urbanos.

La base teórica, igual que en caso (c), es el de excedentes del consumidor o la disposición a
consumir el bien ante diferentes niveles de precio. Las entrevistas se efectúan en varios estratos
representativos de la población.  Las entrevistas pueden incluir experimentos de subastas, como
se indicó en el punto (c), para mejorar las estimaciones.

Modelos de Estimación
Para la estimación de las funciones de oferta (ecuación 11) y de demanda (ecuación 12), se
establecerán sistemas logarítmicos lineales (translog) de ecuaciones. Esta especificación es muy
flexible y permite aproximar una gran variedad de formas funcionales (Johnston 1984); además,
ha sido empleada en diversos estudios para estimar la demanda de bienes (Lau et al., 1978;
Kuroda y Yotopoulos 1980; Adulavidhaya et al., 1984) y para estimar funciones de producción
(Christensen et al., 1973).

En el caso de la determinación de la demanda de variedades locales tanto a nivel de
comunidades rurales como a nivel urbano, la valoración contingente de la cantidad consumida o
comprada va a tener un número importante de ceros en las observaciones. Debido a esta
característica, es necesario utilizar un modelo Tobit de estimación para evitar sesgos en los
estimadores de los coeficientes de las funciones de demanda (Amemiya, 1984).  Un estudio
similar ha sido realizado para dietas de maíz en Malí (Boughton et al., 1999) y para estimar la
demanda de agua en India (Griffin et al., 1995).
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Toma de datos
El análisis de factores que afectan la oferta y demanda a nivel de familias de agricultores se puede
hacer sobre la base de información de sección cruzada, es decir, con datos tomados a través de
encuestas en un momento determinado en el tiempo.

La información sobre la variable dependiente -en caso de la función de oferta- consiste en
cantidades producidas por campaña de las variedades o productos de interés y de otros productos.
Si los otros productos no son importantes en términos de área o valor para la familia, entonces se
pueden considerar en forma agregada, por grupos de productos afines.

En el caso de la demanda familiar, las variables dependientes son las cantidades consumidas
por la familia por semana o por mes. Como se requiere alguna dispersión en los precios, resulta
conveniente establecer un ámbito geográfico amplio puesto que las diferencias en las distancias
al mercado, y por consiguiente, en los costos de distribución, se traducen en precios en chacra
diferentes a lo largo de la muestra.

Debido a la gran cantidad de bienes que entran en las decisiones de consumo, puede ser
conveniente construir índices de precios por grupos de bienes; sin embargo, se deben mantener
desagregados los precios de los productos y variedades que son el foco del análisis.

También se requiere identificar el precio de la semilla en los casos que sea diferente al del
producto para consumo, el precio del salario que recibiría la mano de obra familiar en alternativas
de empleo fuera de su propia chacra o parcela. Estos son los principales insumos en el caso de
las comunidades nativas. Si existiera otro insumo importante, se tomaría también el precio en
chacra de éste.

Para la función de oferta, es necesario tomar en cuenta variables independientes específicas
para esta función, como el tipo predominante de suelos para cultivos, que puede entrar como una
o más variables dicótomas: presencia o no de restingas altas, restingas bajas y de terrenos de
altura.

En el caso de la estimación de la demanda familiar, se deben incorporar variables específicas
de esta función, como son aquellas relativas al tamaño de la unidad familiar y al número de niños;
también, la ganancia neta proveniente de la producción, que viene a ser el ingreso más importante
de la familia agrícola.

El tamaño de la muestra es importante por la cantidad de variables que entran en el análisis
estadístico que disminuyen los grados de libertad. Sin embargo, se deben hacer esfuerzos
especiales para obtener información precisa en cada observación, de manera que se reduzca el
tamaño del error total.  Para las condiciones de las comunidades amazónicas y teniendo como
objetivo el análisis de factores que afectan la conservación de variedades locales, proponemos
una muestra de alrededor de 200 observaciones en las 17 comunidades y en los tres valles de la
Amazonía Central en estudio.

Problemas esperados
El problema más difícil que puede surgir proviene de la ausencia de mercados o la existencia de
mercados incompletos para algunas variedades locales. Si los productos de algunas variedades
se producen y consumen en la misma unidad familiar y no hay opción de venderlos, entonces
sólo existe un precio virtual o precio sombra que no es independiente de las decisiones de
producción y consumo de la familia.

Estos casos se traducen en problemas de estimación de la oferta y la demanda en las
comunidades. El investigador no sabría cuál es el precio para incorporar en la base de datos y
efectuar el análisis estadístico.


